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cálculos, las previsiones y las simula- 
ciones en los que se apoyen las esti- 
maciones, pueden presentar un esce- 
nario futuro sólo para un breve lapso 
de tiempo, mientras que los efectos 
de las decisiones pueden ser durables 
e irreversibles. Apoderándonos de los 
mecanismos de decisión, en suma, 
podemos transformar las contingen- 
cias más miopes e improvisadas en 
necesidades históricas de consecuen- 
cias incalculables e irremediables. Y 
además, todo esto sucede demasiado 
deprisa. Este sentido "trágico" del pa- 
so de la contingencia a la irreversibili- 
dad, que cada uno de nosotros expe- 
rimenta en su propia vida, se 
transfiere así a toda la especie. 

Tecnología y epistemología 
Si por tecnología se entiende el 

conjunto de modos e instrumentos 
con los que el hombre interacciona 
con el ambiente y actúa sobre él para 
conocerlo y modificarlo, entonces el 
primero y más importante instru- 
mento tecnológico es el cuerpo, con 
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clara como a veces se pretende, pues-
to que la tecnología forma parte cíe la 
esencia del hombre. Además, la evolu-
ción de la tecnología contribuye po-
derosamente a la evolución del hom-
bre, o más bien es debida a la 
evolución de éste. De hecho, ambos 
procesos están íntimamente relacio-
nados en una evolución "biocultural" 
o "biotecnológica", en cuyo centro se 
halla una especie de "simbionte" en 
vía de formación: el Homo technolo-
gicus. 

Puesto que, según mi premisa, la 
tecnología (al igual que el cuerpo) 
forma parte integrante del hombre, el 
Honro technologicus no es el "Homo 
sapiens más tecnología", sino un "Ho-
mo sapiens transformado por la tec-
nología", lo que es una unidad evolu-
tiva nueva, protagonista de un nuevo 
tipo de evolución en un ambiente 
nuevo. Aunque inmerso en el mundo 
natural (y por consiguiente sometido 
a sus leyes), el nuevo "simbionte" vive 
también en un ambiente artificial, 
fuertemente marcado por la informa-
ción, los símbolos, la comunicación 
y, cada vez más, por la virtualidad. 
Además, estos "simbiontes" se están 
agrupando entre sí en redes, para for-
mar (al menos en un plano cogniti-
vo) una especie de criatura planetaria, 
que podrá constituir un nuevo esca-
lón evolutivo del tipo supersocietario. 

Una prueba de los cambios pro-
ducidos por la tecnología y de la nue-
va relación criatura-ambiente, es 
considerar el hecho que ciertas mi-
nusvalías (autismo, paraplegia, disle-
xia, etc.), que en otros tiempos 
condenaban a la inferioridad y a la 
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sus órganos de los sentidos, de elabo-
ración y de actuación. Desde siempre 
el cuerpo humano ha estado ayudado 
con utensilios y aparatos "artificiales" 
que nos han ampliado y multiplicado 
las posibilidades de interacción, tanto 
en sentido cognoscitivo como opera-
tivo. Tanto, que no es fácil establecer 
dónde termina el cuerpo: decir que se 
encuentra encerrado en sus límites 
"topológicos", representados por la 
piel, es, bajo un perfil comunicativo 
y operativo, arbitrario y sustancial-
mente inexacto. 

Las interacciones entre hombre y 
ambiente están profundamente enrai-
zadas con la historia. En efecto, la vi-
da ha nacido en un determinado am-
biente físico, con unas características 
de gravedad, densidad, presión, tem-
peratura, composición química y así 
sucesivamente, y los organismos han 
evolucionado en una compleja inte-
racción con tal ambiente, modificán-
dolo y modificándose mutuamente. 

En este sentido, las categorías a 
priori de Kant, en las que se inscribe 
todo lo que el hombre (como cual-
quier otro organismo) puede conocer 
(y, añado, hacer), son categorías de 
origen físico-biológico basadas en 
nuestra fisiología y en las interaccio-
nes co-evolutivas con el ambiente en 
el que esta fisiología se ha desarrolla-
do y perfeccionado. Los determi-
nantes físicos del ambiente se han 
inscrito en el cuerpo y en sus prolon-
gaciones instrumentales, se han allí 
reasumido como filtros de cada expe-
riencia (y de cada acción) que en su 
conjunto constituyen la epistemología 
(que es inseparable de la praxis). En 
este sentido, las categorías son a prio-
ri para el individuo, pero a posteriori 
para la especie. 

Ahora bien, si la tecnología es 
una extensión del cuerpo, también se 
transcribe en las categorías a priori y, 
por consiguiente, contribuye a deter-
minarlas y, al igual que el cuerpo, 
contribuye a conocer y modificar el 
ambiente, a nosotros mismos y a 
nuestra interacción con el mundo. Si 
esta visión es correcta, las categorías a 

priori no son dadas de una vez por 
todas, sino que, como la Fisiología y 
la Tecnología, son un producto de la 
historia y son susceptibles de modifi-
caciones evolutivas propias, puesto 
que están en una relación de interac-
ción con los instrumentos "tecnológi-
cos" en sentido amplio, heredados o 
construidos por el hombre. 

Pero las leyes evolutivas que go-
biernan la Biología y las que gobier-
nan la cultura son más bien diferen-
tes. En Biología opera el mecanismo 
darwiniano de mutación y selección, 
mientras que en la cultura operan 
mecanismos diferentes, sustancial-
mente del tipo lamarckiano, que tie-
nen en cuenta la herencia para los 
caracteres adquiridos y que, es nece-
sario decirlo, nos parecen más natu-
rales e intuitivos: no hay ninguna ba-
rrera para la aplicación inmediata de 
la novedad y el arraigo profundo del 
cambio en la estructura de la Socie-
dad. Comparada con la lentitud de la 
evolución biológica, la evolución bio-
cultural está marcada siempre por 
mutaciones más rápidas y activas co-
mo si faltaran acciones negativas 
equilibradoras para frenar la carrera. 
Sin embargo, esta rapidez de adquisi-
ción e incorporación está acompaña-
da de una fuerte inestabilidad. La 
evolución cultural, con relación a la 
biológica, tiene características más 
"catastróficas", se desenvuelve en un 
equilibrio permanente, no tiene el 
tiempo de proceder de manera gra-
dual con respecto al nuevo estado y 
las nuevas configuraciones. El carác-
ter "esencial" (diríamos ontológico) 
de la tecnología se deriva del hecho 
de que la adopción de cualquier tec-
nología particular se convierte pronto 
en irreversible. La tecnología cala con 
profundidad, arraiga en la fisiología 
de la Sociedad que la crea, que queda 
modificada de manera más o menos 
extensa. Además, una tecnología 
tiende a desarrollar hasta el fondo to-
do su potencial para bien y para mal. 
Y nótese que estas valoraciones 
("bien" y "mal") están siempre referi-
das a determinados valores, que, en 

cualquier caso, pertenecen a la situa-
ción que precede a la introducción de 
la tecnología y por consiguiente en 
general no consideran la cultura de la 
transformación. Si no se toma como 
referencia la perspectiva histórica, el 
juicio de valor corre el riesgo de que-
dar reducido a una posición acrítica 
conservadora o progresista carente de 
sentido. 

La explosión de la información 
En los últimos años se ha produ-

cido un incremento sin precedentes 
de la información elaborada y trasmi-
tida. El diluvio (más bien el caos) de 
informaciones que hoy nos agobia de 
todos lados está causado tanto por el 
progreso de la tecnología como por la 
desaparición o el debilitamiento de 
ciertas estructuras sociales y cultura-
les que en otras épocas funcionaban 
como potentes filtros de la informa-
ción: la religión (en los Textos sagra-
dos está contenido torio lo que es im-
portante saber: el resto no cuenta o es 
condenable); la Escuela (que perpe-
túa la tradición cultural resistiendo a 
tosías las innovaciones); la Ciencia 
misma (cuyo carácter conservador se 
manifiesta en el rechazo de la hetero-
doxia y en la creación de escuelas po-
derosas y exclusivas); la Familia (eran 
los padres quienes imponían o veta-
ban la actividad comunicativa esco-
giendo los libros, los temas de con-
versación y demás asuntos). No debe 
olvidarse que estos filtros daban tam-
bién fuerza y legitimación al costo 
elevado del intercambio de los men-
sajes. 

Hoy, esta especie de sistema in-
munológico de la Sociedad con res-
pecto a la información ha quedado 
obsoleta y se ha introducido un cír-
culo vicioso exquisitamente tecnoló-
gico: para gestionar todos estos datos 
se necesita más tecnología informáti-
ca: esto hace aumentar la masa de da-
tos y así se impone un ulterior au-
mento de la tecnología. 

Este enorme intercambio de 
mensajes y esta multiplicación de los 
soportes activos y pasivos (memorias, 
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redes, calculadoras, estaciones de tra-
bajo, bancos de datos) son vistos por 
algunos con inusitado fervor ya que 
ofrecen un amplio abanico de posibi-
lidades comunicativas, culturales y 
ampliadoras, en el supuesto de una 
sustancial libertad de acceso. Se pue-
den así formar pequeñas y grandes 
comunidades asociadas en redes, que 
se agrupan o se disuelven en aras de 
un interés común más o menos dura-
dero. Los contactos vía red preludian 
la vuelta a encuentros personales más 
ricos y satisfactorios, ya que permiten 
superar barreras tanto geográficas co-
mo sociales, y disfrutar de recursos de 
otro modo inaccesibles. Los optimis-
tas prevén un mundo virtual conecta-
do a la red y formado, en vez de por 
átomos, por bits mucho más maneja-
bles. 

Otros piensan, al contrario, que 
la inflación informacional favorecerá 
la insignificancia y la banalidad del 
chismorreo. Exaltando los aspectos 
instrumentales, esos que conducirían 
a una teología tecnológica en la que se 
perdería el sentido de la comunica-
ción: privilegiando la comunicación 
con respecto a la expresión, asumien-
do como fin único una eficiencia tec-
nológica que prescinde de los conte-
nidos, se llegaría a una forma de 
totalitarismo tecnocrático en el que el 
déspota o la clase hegemónica o el 
partido único estarán sustituidos por 
un tirano anónimo y no localizable, 
mucho más difícil de combatir ade-
cuadamente puesto que carece de 
ideología identificable y de estrategia 
racional. 

Tecnología de la Información y 
Cultura 

La tecnología de la información 
ha llevado a la constitución de un 
universo comunicativo bastante com-
plejo y marcado por una cierta fragi-
lidad: por razones de economía, de 
hecho, los sistemas artificiales están 
desprovistos con frecuencia de redun-
dancia, esto es, de mecanismos de 
protección o seguridad, y cualquier 
fallo puede provocar una paraliza- 

ción. Desde un punto de vista teóri-
co, la complejidad de los sistemas no 
impide un análisis realizado con los 
instrumentos clásicos del reduccio-
nismo (a despecho de la naturaleza 
esencialmente reduccionista de los 
ordenadores). 

Los fenómenos de retroacción, la 
fuerte falta de linealidad de las inte-
racciones, la naturaleza especialísima 
de la información: todo esto impone 
una nueva atención teórica y un nue-
vo planteamiento epistemológico de 
los problemas. Es necesario añadir 
que los mismos instrumentos con los 
que estudiamos y estimulamos los 
sistemas están dotados de una com-
plejidad propia: las máquinas infor-
máticas, construidas para mejorar la 
eficacia en el terreno del cálculo, 
constituyen a su vez sistemas cada vez 
más complejos, que, antes o después, 
quizás muy pronto, podrán escaparse 
a nuestro control para contribuir con 
su comportamiento aleatorio a la 
evolución incontrolada del sistema 
global, 

Bajo un punto de vista cultural, 
la tecnología de la información rede-
fine imperiosamente todos nuestros 
conceptos más importantes. Térmi-
nos como libertad, democracia, pro-
greso, inteligencia, realidad, historia, 
tiempo y memoria tienen hoy signifi-
cados nuevos y a veces irreconocibles 
y sorprendentes. Y no existe un mo-
mento fuera de contexto en el que las 
nuevas definiciones devengan explíci-
tas: la reformulación de los términos 
y de las reglas se produce durante el 
juego, y esto provoca frecuentemente 
incomprensiones, ambigüedad y pa-
tología. 

Pero hay también efectos parti-
culares y específicos sobre ciertas 
disciplinas. Por ejemplo, en Matemá-
ticas la introducción de los ordena-
dores ha puesto en crisis la noción 
clásica de las demostraciones y ha pro-
vocado en su lugar el desarrollo de 
nuevas ramas (la teoría de los autó-
matas, los lenguajes formales, la teo-
ría de la computación), que se distin-
guen de las tradicionales por la 

importancia atribuida a los recursos 
(tiempo, dinero, potencia de cálcu-
lo), a los procedimientos para alcanzar 
los resultados y a su precisión. 

En Física, y como ejemplo, gra-
cias a los cálculos en los ordenadores, 
se han descubierto (o mejor redescu-
bierto) los efectos de complejidad que 
han conducido a una profunda revi-
sión conceptual de los sistemas diná-
micos y a la formulación teórica del 
así llamado caos determinístico. El or-
denador ha permitido un desarrollo 
extraordinario de la simulación, con-
dicionando notablemente nuestra 
percepción del tiempo. 

La inteligencia artificial simbóli-
ca ha acreditado una importante in-
vestigación de la epistemología expe-
rimental llevada al reduccionismo 
(del que, puntualmente, ha descu-
bierto después las limitaciones). La 
realidad virtual promete fantásticos 
paseos por un ciberespacio del que no 
se conocen aún ni los confines ni el 
paisaje, y ha inaugurado un profundo 
análisis del viejo concepto de reali-
dad, que parecía tan obvio y claro. 

El sobrecalentamiento comuni-
cacional ha llevado, y lo hará aun 
más, a la formación de una suerte de 
sistema nervioso del planeta, com-
puesto de una red cuyas mallas po-
nen en comunicación máquinas in-
formáticas y seres humanos. En este 
proceso se manifiesta una separación 
progresiva entre la capacidad infor-
macional humana (más o menos 
constante desde hace millares de 
años) y la de las máquinas, que au-
menta a velocidad impresionante. 
Por consiguiente, se hace necesario el 
recurso creciente a la delegación tec-
nológica: la inadecuación creciente 
de nuestros sentidos y de nuestra ca-
pacidad nos empuja a confiar cada 
vez más en la tecnología, y del plano 
del análisis y la acción la delegación 
puede extenderse al plano de la deci-
sión, haciendo problemática, entre 
otras cosas, la atribución de la res-
ponsabilidad al menos mientras las 
máquinas no obtengan personalidad 
jurídica propia. 
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En este nuevo panorama superso-
cietario la inteligencia y la competen-
cia manifestarán un carácter aún más 
sistemático y distributivo que hoy,: 
además, los intercambios de informa-
ción entre hombres y máquinas se 
convertirán, si no en preponderantes, 
al menos en importantes con relación 
a los intercambios entre las personas. 
Como ya he anunciado, esto presu-
pone la formación de una nueva eta-
pa de la evolución cognitiva. 

Pero esta nueva criatura planeta-
ria está amenazada, por su fragilidad 
y dimensiones, por la presencia ine-
xorable de los productos de su meta-
bolismo, esto es, por la degradación 
que esa presencia introduce en el pro-
pio ambiente conceptual y físico (ya 
que se trata siempre de un sistema 
material además de informacional). 
Ocupando cada vez más espacio, la 
necesaria papelera de reciclaje se con-
gestiona e intoxica por sí misma. Los 
límites al desarrollo están en investi-
gar sobre los efectos cíe saturación y 
retroacción. Se trata ante todo de lí-
mites físicos, representados por la es-
casez de energía y de ciertos materia-
les, de agotamiento y degradación 
ambiental. Vienen luego los límites 
informacionales, menos impalpables 
pero no menos reales: de hecho el so-
brecalentamiento informático (causa 
y efecto de una trasparencia comuni-
cativa total) puede llevar a una proli-
feración de datos capaz de paralizar el 
sistema por el simple efecto de la 
acumulación o por reverberación pa-
togénica (se habla de las paradojas ló-
gicas así como también die la epide-
mia informática). 

Paradójicamente el mundo priva-
do de la sombra de la comunicación 
total podría no ser apto para la co-
municación: no es casual que la ma-
yor parte de los procesos informa-
cionales de una Sociedad permanecen 
desconocidos para la mayor parte 
de sus miembros o, en el caso de 
un organismo, en el nivel de la 
inconsciencia. 

La inundación del fenómeno co-
municativo hace emerger el substrato 

mitológico cíe la información, que se 
manifiesta en una aspiración a la om-
nisciencia y, por consecuencia, a la 
omnipotencia. Es interesante conocer 
que esta aspiración va acompañada 
de tina profunda incomprensión del 
mundo tecnológico: casi todo el 
mundo utiliza medios, sistemas y dis-
positivos de los que no conocen bien 
su funcionamiento íntimo, ni quie-
ren conocerlo. En efecto el conoci-
miento técnico está en un nivel bajo, 
de manera análoga a como el conoci-
miento consciente desconoce el fun-
cionamiento de los mecanismos cor-
póreos. Esto corresponde a una 
fragmentación de la consciencia, jun-
to con una limitada percepción de las 
contradicciones y ambigüedades que 
acompañan a nuestro saber y, aún 
más, a nuestro saber científico. 

De sistemática e inorgánica, la 
cultura se convierte en pletórica y 
fragmentaria, se alimenta de la enor-
me capacidad de los bancos de datos 

Aquí nos ha 
llegado a 

faltar el sueldo 
y por eso 

hemos tenido 
que empezar 

a pensar 

y de la ilimitada velocidad de elabo-
ración. No aprender más, por tanto, 
sino documentarse, no estudiar más 
sino consultar, no organizar más el 
saber en torno a conceptos e ideas de 
fondo, sino acumular datos relativos 
a palabras clave. Pero el mito de la 
omnisciencia permanece: cuanto más 
rica sea la biblioteca, más vasta la en- 

ciclopedia, más voluminoso el fichero 
del banco de datos, lo que cada indi-
viduo puede sacar es una informa-
ción que no supera a su limitada ca-
pacidad. Por el contrario, todo el 
resto es superfluo, representa un ex-
ceso que puede llevar al extravío, a la 
angustia, o bien a cambiar la pose-
sión de la enciclopedia con el disfrute 
de su contenido, la manipulación de 
los datos con el dominio de la comu-
nicación. 

Conclusiones 
Más que cualquiera otra tecnolo-

gía, la Informática incide en nuestro 
modo de ver el mundo y de actuar 
sobre él. En este campo, la Innova-
ción es tan rápida que la Ciencia no 
acierta a dar explicaciones racionales: 
la práctica ha superado a la teoría y 
hacer es más fácil que pensar. En mu-
chos casos la tecnología procede por 
innovaciones locales, que son más 
bricolage que planificación racional, 
en una especie de regresión de la ra-
zón. Nuestra Sociedad está invadida 
por paradojas generadas por la Infor-
mática, la más vistosa de las cuales es-
tá quizá representada por la promesa, 
apoyada en los ordenadores y las re-
des, de un progresivo aligeramiento 
de la carga de trabajo para los seres 
humanos. Por el contrario, a menudo 
se observa el fenómeno opuesto: mu-
chos están dispuestos con alegría a 
cargar con 15 6 18 horas de trabajo 
al día para llevar a cabo la utopía de 
un mundo con el trabajo hecho por 
las máquinas. Sin embargo, a medida 
que parece alcanzarse esa utopía y se 
multiplican los esfuerzos por conse-
guirla, ella retrocede. 

Estos aspectos de la Informática 
quizás debieran inducir a innovar 
menos y a reflexionar más. A este 
propósito me complace citar al gran 
físico Ernest Rutherford, quien, a los 
que le preguntaban cómo había obte-
nido tantos resultados importantes 
con medios tan limitados, respondía: 
`Aquí nos ha llegado a Altar  el sueldo 

y por eso hemos tenido que empezar a 
pensar» I 
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